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E D I T O R I A L E S 
la explánala le la ttlón 
Si la memor ia no nos es in f ie l , que re -
mos recordar que hace var ios años fué 
proyec tado y presupuestado, hasta nos 
parece que con el benep lác i to del M i -
n is ter io de Fomento en aquel entonces, 
el adecentamiento de la exp lanada de 
la Es tac ión , como igua lmente , y c o m o 
comp lemen to de la obra , la amp l iac ión 
del muel le de pequeña ve loc idad , que 
hoy resul ta insuf ic iente. 
N o sabemos la suerte que tal p royec -
to habrá co r r i do , ni si la Compañ ía d e -
sistió de la obra proyectada a la v is ta 
de su d i f íc i l s i tuac ión económica . L o 
que sí sabemos, po rque con f recuenc ia 
lo tocamos, es que la exp lanada de ac-
ceso a la Estac ión, l legado que es el 
i nv ie rno , se pone en cond ic iones i n d i g -
nas de t i tu larse la entrada a una p o b l a -
c ión de la impor tanc ia de An tequera . 
Por el efecto que nos causa su v is ta, 
pese a la cos tumbre , co leg imos el que 
p roduc i rá a los muchos forasteros que 
ar r iban a la c iudad , creídos, y no e q u i -
vocados del todo , que lo hacen a una 
de bastante impor tanc ia den t ro de la 
reg ión andaluza. 
Es, senc i l lamente, una verdadera ve r -
güenza el aspecto de aque l lugar en 
días de l l uv ia , y aun muchos días des -
pués de haber l l o v i d o , duran te los c u a -
les se conserva, an t ih ig ién ico , un l o d a -
zal i n m u n d o , con el desp ido inc luso de 
un mal o lo r penetrante y denunc iado r 
de que por acá se t iene de la san idad y 
de la h ig iene un concep to bastante p o -
bre , cuando lugar de tanto t ráns i to se 
mant iene en estado tal de abandono . 
Nuestras autor idades parece se p reo -
cupan bastante poco de esta in te resan-
te cues t ión . Noso t ros nos pe rm i t imos 
recomendar les que abandonen un tanto 
las cuest iones baladíes a que suelen d e -
dicar muchas de sus energías y presten 
a esta otra del saneamiento de la p o b l a -
c ión cuanto el la demanda, in teresando 
de la Compañ ía ,de l M in i s t r o o de qu ien 
sea, que esta vergonzosa ent rada a la 
c iudad desaparezca. Así lo rec laman, 
tanto la h ig iene y sa lubr idad c o m o la 
estét ica, para que no sean baldíos los 
esfuerzos de qu ienes a ensalzar las b e -
l lezas naturales de An tequera ded ican 
mucho de su t i empo , y para que la i m -
pres ión pr imera del v is i tante sea grata 
y favorab le al buen nombre de nuestra 
c i udad . 
Y ya que hab lamos de la exp lanada , 
avancemos un poco y ded iquemos t a m -
b ién a lguna a tenc ión al estercolero s i -
tuado j u n t o al f ie la to de la Cruz B lanca . 
M á s de una vez han aparec ido en estas 
co lumnas escr i tos referentes a la nece-
s idad de que tal depós i to de i n m u n d i -
cias desaparezca. Nada sabemos que se 
haya hecho sobre el par t icu lar . N i por 
las autor idades sanitar ias ni por las a d -
min is t ra t ivas , 
Y allí con t i núa el ba ldón del vac ia -
dero , c o m o otra prueba de la suc iedad 
antequerana, de l hor ro r que , a lo que 
se ve, nos p roduce el so lo anunc io de 
saneamiento. ¡Qué vergüenza! 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
T E M A S M A R X I S T A S 
La filosofía del porvenir 
El c o n j u n t o de teorías sustentadas 
por Car los M a r x se conocen con el 
nombre de marx ismo. A lgunos cons ide -
ran c o m o las ideas fundamenta les de 
Marx estas tres teorías: el mater ia l ismo 
h is tór ico, la p lus valía y la lucha de c l a -
ses, y no pocos de los economis tas y 
f i lósofos poster iores a él las han e x p l i -
cado, comen tado o comba t i do como las 
únicas que merecen tenerse en cuenta. 
Ot ros han reduc ido a un esquema de 
diez párrafos las ideas más impor tan tes 
de M a r x y han ob ten ido re la t ivo éx i to 
con tal sistema de vu lga r i zac ión . E l 
marx ismo, s in embargo , no puede q u e -
dar reduc ido a eso so lo . Es mucho más 
amp l io . Para comprender b ien el mar -
x i smo es preciso estudiar todas las 
obras de M a r x . 
N o obstante , las pr inc ipa les teorías 
adoptadas por los t rabajadores están 
desarro l ladas en «Miser ias de la F i l o -
sof ía», «Crít ica de la Economía P o l í t i -
ca» y en el pr imer t omo de <E1 C a p i -
tal.» Las ideas generales expuestas en 
el Man i f ies to Comun is ta por M a r x y 
Engels están más extensamente tratadas 
en las otras obras que se han m e n c i o -
nado y en la a locuc ión célebre de 
«proletar ios de todos los países, unios.» 
Los marx istas han hecho de este lema 
un arma de combate y lo han p ropaga -
d o entre las masas exp lo tadas y los 
t raba jadores del m u n d o en te ro , s i gu ien -
d o esas ins t rucc iones de M a r x han 
cons t i t u i do s ind icatos in ternac iona les 
cuya f ina l idad es su de l ibe rac ión p o l i -
t i co -económica . 
La p roducc ión de mercancías por los 
t rabajadores se cambia por un sa lar io , 
que representado desde el pun to de 
vista marx is ta v iene a ser un despo jo 
de la fuerza muscular . En tanto que la 
maqu inar ia hace super f ina en c ier to 
g rado la fuerza muscu lar es un med io 
de emplear obreros sin gran fuerza 
muscu lar o de i ncomp le to desar ro l lo 
co rpo ra l , pero de m iembros muy f l e x i -
b les. 
El t rabajo de las mujeres y los n iños 
fué, pues, el p r imer empleo capi ta l is ta 
de la maqu inar ia . Este poderoso med io 
de reemplazar el t rabajo y los t raba ja -
dores se t rans fo rmó p ron to en med io 
de aumentar el número de los asalar ia-
dos, pon iendo todos los m iembros de 
la fami l ia obrera , sin d is t inc ión de sexo 
n i de edad , bajo el y u g o del cap i ta l . 
El t raba jo s is temat izado así por el 
cap i ta l i smo usu rpó , no só lo el t i empo 
de juego de los n iños, s ino también el 
t rabajo l ibre y mora l en el seno de la 
fami l ia . Antes el obre ro vendía su p r o -
pia fuerza de t raba jo , de la cual d i s p o -
nía como- persona fo rma lmente l ib re . 
Ahora se vende la mujer y el n iño . Se 
hace traf icante de esclavos. La fami l ia 
rompe sus lazos de cohes ión d o m é s t i -
ca, t ransforma su un idad mater ia l a 
consecuenc ia de la gran indus t r ia . Mas 
por repugnante que parezca, la gran i n -
dust r ia al dar a la mujer y al n iño de 
uno y o t ro sexo un papel dec is i vo en 
procesos de p roducc ión soc ia lmente 
organ izados fuera de la esfera d o m é s t i -
ca ha creado, según M a r x , una fase 
económica nueva para una fo rma más 
elevada de la fami l ia y de la re lac ión 
entre ambos sexos. La c o m p o s i c i ó n del 
personal c o m b i n a d o de uno y o t ro sexo 
y de las más d iversas edades, aunque 
en su p r im i t i va y bruta l fo rma cap i ta l i s -
ta es una fuente de co r rupc ión b ru ta l y 
de esc lav i tud , que t iene que conver t i rse 
en fuente de desarro l lo h u m a n o , una 
vez que actúe en las cond ic iones ade -
cuadas. 
El marx i smo no es só lo la e x p l i c a -
c ión c ient í f ica de las teorías de l ma te -
r ia l i smo h is tó r ico , de la p lus va l ia , de 
la lucha de clases y de la acumu lac ión 
de cap i ta l . El marx i smo abarca y es tu -
dia también ot ros hechos, tales c o m o el 
para le l ismo de la rep lec ión capi ta l is ta 
j u n t o a la miser ia obrera , el papel h i s -
tó r ico de la moneda y la impor tanc ia 
socia l de los metales prec iosos; la i m -
por tanc ia h is tór ica del a tesoramiento ; 
el dua l i smo entre el uso natura l de las 
cosas y la va lo rac ión capi ta l is ta de las 
mercancías; el sobre t raba jo en el p r o -
le tar iado; la convers ión de los an t iguos 
s iervos en pro le tar ios modernos ; la d i s -
t i nc ión entre el comerc io y t rabajo de 
hombres l ibres que venden su fuerza 
muscu lar al cap i ta l i smo; el sistema de 
re levos en el t raba jo ; el c r is t ian ismo 
c o m o forma rel ig iosa genu ina de la b u r -
guesía; el i n f lu jo de las cr is is i ndus t r i a -
les sobre el p ro le ta r iado ; el s istema de 
las deudas del Estado, etc. etc. 
Esos son los pr inc ipa les pun tos que 
estudia el marx i smo . Pero abarca t a m -
b ién otras muchas cuest iones no e x -
puestas ni inc lu idas aquí . El ma rx i smo , 
que empieza a ser la f i losof ía del p r e -
sente, será sin n ingún género de duda 
la f i losof ía del porven i r . 
Alrededor de unas calumnias 
En cierta ocasión, y viendo que los co-
munistas preconizaban con insistencia el 
frente único, crei en verdad que éstos ca-
minaban por un camino recto en la lucha 
por la unif icación y emancipación de los 
trabajadores. 
Debido a esto, sin escrúpulos de ningu-
na especie, me decidí a darme de alta en 
la Juventud Comunista. Mi l i té en sus filas 
por espacio de unos tres meses, al cabo de 
los cuales me vi obl igado a abandonarla. 
¿Sabéis por qué? Pues muy sencil lo. Des-
de mi ingreso en dicho organismo empecé 
a leer prensa de la que adquiría, prensa 
que en vez de procurar la unión de todos 
los explotados como Marx nos aconsejó, 
sólo hacía—y aún lo hace—ponernos ca-
da vez más distantes, con los artículos que 
se han leído siempre en sus columnas, los 
cuales sólo y exclusivamente están dedi-
cados a infamar y calumniar de una mane-
ra descarada a la Unión General de Tra-
bajadores y al Partido Socialista. 
Para que queden convencidos de lo que 
menciono y vean que hablo con datos, 
expondré dos pruebas evidentes: 
1. a Recién publicado el extraordinario 
de «El Socialista» en contra de la guerra, 
un periódico barcelonés t i tulado «Las Ma-
sas», del Partido Comunista, decía, como 
si lo supiera con certeza, que los socialis-
tas apoyarían la guerra. 
Este periódico, como se ve en dicho es-
cr i to, sólo se dedica a atacar por sistema, 
como suele decirse, a los demás partidos 
de izquierdas—entre ellos se encuentra el 
Socialista, que precisamente persigue el 
mismo f in—, en vez de dedicarse a poner 
de relieve todas las fechorías, crímenes, 
infamias, etc. etc. que con nosotros, los ex-
plotados, comete la clase capitalista y bur-
gueses sin conciencia. 
2. a También otra prueba contundente 
es que el periódico «La Palabra», cuando 
en nuestra ciudad se desarrollaron aquellos 
sucesos tristes, en los que perdió la vida 
un joven luchador, camarada nuestro, ma-
nifestaba que aquí, excepto las organiza-
ciones afectas a la U. G. T., todas secun-
daron el movimiento. 
Esto, como positivamente sabemos to-
dos los antequeranos, es incierto, puesto 
que en aquella huelga no ofrecieron la 
menor resistencia ningunas de las socieda-
des, bien afectas a una central sindical o 
autónomas. Sólo que el per iódico «La Pa-
labra», con una intención malsana y min-
tiendo además, tenia que lanzar la calum-
nia. 
Por úl t imo, y esta es otra cosa que aho-
ra se nos ofrece, se está rumore'ando que 
la U. G. T . «paga» a ciertos individuos pa-
ra que le hagan propaganda a favor. Hay 
que tener en cuenta que eso se ha mani-
festado sin datos concretos, sin indicar có-
mo ni de qué manera. Es decir, como 
siempre que se dice una cosa que no es 
verdad. 
De esta manera, hacemos constar a los 
trabajadores comunistas, no se consigue 
hacer el frente único, como desean; al con-
trario, ponernos a todos cada vez más dis-
tanciados. ¿No lo conciben ustedes así? 
JUAN RUIZ TORRES. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
B E DAM L 1 € € I 0 M 1 B 
d e S o l f e o , V i o l í n y p r i m e r o , s e g u n -
do y t e r c e r a ñ o d e p i a n o . 
T a m b i é n s e h a c e n r e p a r a c i o n e s y 
a f i n a c i o n e s d e p i a n o s d e t o d a s 
c l a s e s . 
P a r a a v i s o s : C a r r e t e r o s , n ú m . 36 
Esta tarde, a las tres en punto, contenderán en part ido 
amistoso el Antequera F. C. y Depor t ivo San Jul ián, 
de Sevil la. 
E n el club local se alineará el nuevo elemento O t i l i o , 
que tan bril lantemente actuó en el equipo internacional 
de la Federación Deport iva Obrera en su reciente ex-
cursión por varios países europeos, y que defenderá los 
colores antequeranos el próximo campeonato. 
Nuestro c lub, que no desperdicia ocasión de mejorar 
su conjunto para la competición oficial en puertas, fijará 
la vista en el delantero centro del San Julián, Nar ipa, 
por si de su forma actual, resulta aprovechable para el 
equipo antequerano. 
Por ahora, será este part ido el ú l t imo amistoso que 
celebre el Antequera F. C , ya que el próximo domingo 
dará comienzo el campeonato. Veremos qué sorpresa 
nos tiene g u a r d a d a . — P E N A L T Y . 
2 
Vendemos: Cuartos comple-
tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
s a de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
I V I E I S D E Á I M I ( V I A S 
Apariciones de muertos 
— r % i •— 
I 
Son los muertos de las guerras del Norte, 
los de Cuba y Fi l ipinas, los del barranco 
del Lobo, los de Monte Arruit..., todos los 
muertos que mataron de hambre los Go-
biernos monárquicos... 
¡Mes de ánimas! ¡Apariciones de muer-
tos! 
Muertos de todas las fábricas y talleres 
aplastados por las máquinas, triturados 
por los dientes de las ruedas; muertos de 
todas las minas, asfixiados por los gases, 
sepultados entre escombros y nubes de 
tierra... 
Es una visión trágica. Ejércitos de hom-
bres, mujeres y niños que no entonan el 
sublime «miserere mei Deus», sino que lle-
van en los labios la blasfemia y el odio en 
los corazones. 
Los opr imidos, los vejados de todos los 
siglos, que en estas noches del mes de no-
viembre abandonan las tumbas para apos-
trofar a los vivos. 
Aquéllos son soldados que en la flor de 
la vida murieron acribi l lados a balazos en 
una guerra absurda y bárbara, en una gue-
rra salvaje, que se hizo so pretexto de de-
fender la patria, cuando de lo que se tra-
taba era de defender los intereses de cua-
tro pil lastrones. 
Por eso gritan como locos: ¡Abajo la 
guerra! ¡Sea mil veces maldito el inventor 
de las armas! 
Esos otros son campesinos, mineros, la-
bradores...; gentuza, canalla, los hijos del 
pueblo, los que dieron su sangre y su vida 
para que los señorones se enriquecieran. 
Muchos siglos se sometieron al papel 
de máquina inerte y soportaron con pa-
ciencia el yugo de siervos y esclavos. 
Cuando se declaraban en huelga su ac-
t i tud producía indignación, y porque se 
quejaban se les trataba de revoltosos. Se 
reunían las tropas en derredor de ellos, co-
mo si fueran foraj idos o criminales, y, al 
menor gr i to, se les hundía el puñal o la 
bayoneta en el pecho. 
Estos muertos que hoy se nos aparecen 
murieron con un odio africano a los ricos, 
a los poseedores de fortunas, a los pode-
rosos de la tierra, que llamándose catól i -
cos, apostólicos romanos y dándose go l -
pes de pecho en las iglesias no reconocie-
ron a Crisio en el obrero, en el pobre. 
Esas mujeres y esos niños son también 
víctimas del capital. Murieron en los hos-
pitales y hospicios, en zahúrdas o cuevas 
como animales inmundos. 
Las mujeres trabajaban de sol a sol en 
los campos, en el esparto, en la aceituna, 
en los trigos, en las casas particulares, de 
criadas. Luego, al final de sus días, no te-
nían quien les dierq un soplo en un ojo, y 
se echaban a mendigar o se refugiaban en 
los asilos. 
Los niños, a los ocho y diez años, en vez 
de ir a la escuela, iban a las minas o a las 
fábricas, donde la tisis los estaba aguar-
dando para cebarse en ellos. 
¡Mes de ánimas! ¡Mes en que los muer-
tos salen de sus sepulcros pidiendo ven-
ganza y justicia! 
I I 
Entre el cortejo reconocimos a Mati lde. 
Una noche, por este mismo mes de áni-
mas, nos l lamaron a confesarla. Mati lde v i -
vía en los Hoyos. 
Los Hoyos son sepulturas abiertas a p i -
co en las estribaciones de una sierra. ¡Ni 
las fieras escogerían estos sitios para gua-
ridas! 
— Aquí es; pase usted, padre. 
¡Qué espectáculo! 
Sobre un montón de basura y de guiña-
pos, acostada una joven infeliz muriendo 
de hambre. .No tenía ni con qué cubrirse. 
Cuando nos vió entrar echó sobre sí 
unos andrajos para proteger su pudor. 
Nos contó su historia. Su marido había 
muerto aplastado por un peñón en las can-
teras; sus dos hijos estaban en el Hospicio; 
ella se había dedicado a servir; pero la 
echaban de las casas porque tosía dema-
siado y apestaba a tísica. 
Las señoras se habían dado la mano pa-
ra que no la recibieran en ninguna parte. 
¡Estaba enferma! 
La infeliz Mat i lde anduvo días y días 
vagando por las calles. No se atrevía a pe-
dir l imosna; y herida, hambrienta, perse-
guida por todos los infortunios, se refugió 
para bien morir en uno de los hoyos... 
Cuando acababa de confesar a la pobre 
Mati lde, los señoritos y señoritas del Casi-
no celebraban una kermesse y un gran 
baile en beneficio de los pobres 
JUAN GARCÍA MORALES, 
presbítero. 
Nuevo inspector de la So-
ciedad de Autores 
Ha sido nombrado representante inspec-
tor de la Sociedad General de Autores da 
España, en este part ido judic ial , zona 5.a, 
don Francisco Báez de Aguilar. 
Así nos lo comunica en atento besa'a-
mano, que agradecemos. 
¡Adelante, camaradas! 
Desde que vino la República en España, 
todos los trabajadores tenemos hambre y 
sed de justicia. Ko se dice que sea por 
parte ni culpa del nuevo régimen, sino por 
la intransigencia de la reacción y podre-
dumbre que existe en todos los pueblos 
de España, mot ivado a que no se ha pro-
cedido con toda la rectitud que el caso re-
quería; y digo esto porque en un momen-
to dado como el 14 de abr i l , que todo el 
pueblo español caminaba animoso y deci-
dido por conocer otra nueva España de l i -
bertad y justicia, más justa y equitativa 
que la que actualmente disfrutamos todos 
los trabajadores en general; si en aquel 
momento hubiéramos recordado todas las 
injusticias, crímenes y vejámenes que con 
las clases oprimidas se habían estado co-
metiendo, creo que la base primordial hu-
biera sido decidida y enérgica, y entonces 
hubiéramos arrojado toda la escoria mo-
nárquica y caciquil . 
Desgraciadamente para nosotros — los 
que trabajamos y sufr imos—no obramos 
como en justicia merecía la canalla monár-
quica, y hoy sufrimos las consecuencias de 
nuestra torpe actuación. 
Mas no importa el desengaño tan enor-
me que hemos sufr ido, porque si perdimos 
aquella fecha gloriosa, la cual no fuimos 
capaces de aprovechar, ya llegará otro día 
en el cual l iquidaremos de una vez y para 
siempre la enorme deuda que con la clase 
obrera tiene contraída el Capital ismo. 
Sigamos adelante, camaradas, y no des-
mayemos en la lucha titánica que venimos 
sosteniendo, pues sólo nosotros somos los 
que con nuestro propio esfuerzo hemos de 
conseguir que en el mundo reine la verda-
dera fraternidad y la paz. 
¡Viva la unión proletaria! ¡Viva la socie-
dad sin clases! 
T O M Á S CARMONA. 
Presidente de la Juventud Socialista. 
Flor Silvestre 
En la vertiente de la montaña, sobre 
unas peñas levantábase majestuosa en su 
soledad, enhiesta como un vigía, la casita, 
blanca como una paloma, cara al sol de la 
mañana. 
Dominando la l lanura, dijérase como si 
desplegando sus alas nretendiera alzarse 
sobre todo en sincero esfue zo de pureza 
y superación. 
Construida con gruesos peñascos, sim-
bolizaba la fuerza con que había sido crea-
da y la férrea y suprema voluntad de los 
que la levantaron... 
Y allí ella, la *Flor Silvestre», como la 
denominaban los pastores de la sierra, 
crióse solitaria e ignorada de todos, entre 
el olor aromático de los tomil los y f loridos 
romeros. 
Alma pura como puros eran sus pensa-
mientos, educados sus instintos en la es-
cuela que Natura ofrecíale, creció en la 
abrupta sierra como una flor más, abrien-
do al ardoroso ósculo del sol sus pétalos 
de. rosa de carne. 
En sus correrías por ta sierra, saltando 
airosa por riscos y agudas peñas, trepando 
por los barrancos, rodeando tos despeña-
deros o ya reposando tras larga y penosa 
marcha en la ladera, o adentrándose en lo 
más oculto del bosquevirgen jamáshol lado 
por la planta humana, semejaba otra pas-
tora Marcela, mas no recluida en la sierra 
por estúpida voluntad propia, sustrayén-
dose al Amor y a sus naturales exigencias, 
sino criada en ella, hija de la sierra, con 
su mismo espíritu fuerte y montaraz de 
que gozaran los hombres primit ivos. 
Dotada de sublime majestad; erguida co-
mo una Agustina de Aragón en actitud y 
gesto, altiva mirada, de soberana de su l i -
bertad; rubia cabellera, esparcida sobre 
sus hombros y mecida y ondulada por el 
viento; decididos ademanes de encantado-
ra bestezuela rebelde; y sus facciones, «las 
más verdaderamente bellas y naturales que 
jamás pudiera soñar poeta, o pintor», al 
decir de los pocos que sabíanla por aque-
llos lugares. 
Cambiando breves palabras con los pas-
tores que curiosos hacíansele encontradi-
zos, alejábase y desaparecía como una in-
cógnita de la vida, como un misterio más 
de la Naturaleza. 
* 
, * * 
Sobre las inaccesibles cumbres de la 
montaña, asomó el so!, rojo disco de 
fuego. 
La l lanura, desde la altura, se divisaba 
inundada de luz como un mar de mansas y 
tranquilas olas. Y desde muy temprano la 
«Flor Silvestre» vagaba sin rumbo por la 
sierra, sintiendo su sangre ardorosa co-
rrerle por las venas. 
Una inquietud ignorada extremecíale, y 
en éxtasis, contemplando el inmenso e in-
comparable panorama, su vista perdida en 
la lejanía, queriendo descubrir un misterio 
en ella misma, la «Flor Silvestre» sentía 
una sed, un ansia de bebidas dulces e ig-
noradas. 
Seguía con la vista escrutadora el capri-
choso curso del agua que del manantial 
clara y l impia salía, hasta perderse más 
abajo estrepitosa por entre los peñascos 
del arroyo, en busca de la llanura árida y 
seca. 
Sorprendía de momento el delicioso re-
volotear de los pájaros por entre el espeso 
ramaje de los árboles, y sus acoplamientos 
y posesiones seguidos de una música de 
incomparables melodías. 
La paz; la soledad del lugar; la maravi-
llosa perspectiva del paisaje; el lejano eco 
de las esquilas de los rebaños que pacían 
tranquilamente por aquellos alrededores; 
alguna que otra canción lejana que los ra-
badanes o pastores lanzaban al aire; el am-
biente preñado de esencias y densificado 
por la acción poderosa del astro rey, tan-
tos y tan variados atractivos conjuntamen-
te comparados, influían de distinta manera 
que en días anteriores en el ánimo de la 
«Flor Silvestre» en aquella florida mañana 
del f lor ido mayo. 
ba las peñas y rodeaba los enmarañados 
arbustos, denotaban al hombre fuerte, ha-
bituado al variado clima de la sierra. 
Avanzó resuelto y ági l , cayado en mano, 
al sorprender recostada, en absoluto aban-
dono, con la cabeza inclinada sobre un 
hombro, a la bella y misteriosa mujer, la 
«Flor Silvestre». 
Ella le vió venir, y tranquila esperó que 
llegara. N i un movimiento, ni una sorpresa. 
Algunas palabras incoherentes salieron de 
sus labios, y con natural desenfado invitó 
a que tomara asiento a su lado al hombre 
que llegaba. 
Éste, con visible emoción, aturdido, con-
fundido por la extraña mirada y el fulgor 
de los ojos de la bella mujer serrana, tomó 
asiento a su lado, y cogiéndole una mano 
y reteniéndola entre las suyas, quedósele 
mirando a los ojos por donde asomábale 
una llama de intensa pasión. 
Ella, la «Flor Silvestre», estremecióse al 
contacto de la mano del hombre que estre-
chaba la suya con amor. Entreabrió los 
ojos dulcemente, y en sus labios rojos 
cual sangrante herida dibujóse tenue son-
risa prometedora. 
—¿Quieres ser, hermosa serrana, la pas-
tora de mi rebaño?—habló rendido el 
hombre, acariciando con unción las blan-
cas manos de la joven. 
La «Flor Silvestre» nada di jo; pero tal 
expresión de dicha puso en sus ojos, tal 
estremecimiento recorrió todo su cuerpo, 
que más que sus palabras di jo el arrebol 
con que se t iñeron sus mejil las. 
Mutuamente se acercaron el uno al otro, 
y los robustos brazos del pastor rodearon 
el cuerpo escultural de la joven. Ávidamen-
te se juntaron sus labios en un beso pro-
longado de fuego y de pasión. 
Y el milagro estaba hecho. Y la Natura-
leza, madre de todo, imponía en aquellos 
dos seres sus inmutables leyes: Ies había 
unido el instinto de reproducción. 
FEMIO RENALDS. 
M o l í ina y noviembre. 
* * * 
Con su garrote al hombro, sus botas de 
piel de becerro y su zurrón de pellejo de 
borrego, por entre la maleza asomó tran-
qui lo, indiferente, el hombre: un pastor 
que en ocasiones habíanle también intr iga-
do los decires de la «Flor Silvestre». 
Su rostro curt ido por la inclemencia del 
sol y del aire, sus varoniles facciones, su 
frente ancha y despejada, su acerada mira-
da y la desenvoltura, en f in, con que salva-
Abrigos confeccionados pa-
ra caballero, c lase superior, 
35 pesetas. Pell izas desde 15 
pesetas. 
CASA LEON. 
Los que deben estar juzgados 
Ignoramos por quién, desde algún t iem-
po a esta parte, se vienen dando malos in -
formes en todos los asuntos oficiales que 
tratamos de resolver ciertos individuos de 
la Sociedad de Obreros del campo, de Bo-
badi l la. 
Estos malos informes son dados capri-
chosamente, sin fundamento alguno, sólo 
por combatir a esta honrosa organización, 
que quieran o no tiene que desenmascarar-
los y destruirles todas las artimañas que 
para apoderarse del sudor ajeno vienen 
empleando algunos desde que pensaron 
enriquecerse. 
Yo creo que no pueden existir malos an-
tecedentes ni mala conducta en las perso-
nas que desgraciadamente han tenido que 
estar trabajando desde su tierna infancia 
hasta la fecha con la misma miseria siem-
pre, sin haber tenido que estar ni aun so-
metidos a ju ic io de faltas. 
Mala conducta y malos antecedentes ló-
gicamente tiene la persona que desde el 
mismo nivel social en que yo me encuen-
tro, en pocos años haya reunido (mejor d i -
cho, robado) un capital, como poseen a l -
gunos que se las echan de honrados y mo-
tejan a los demás. 
Los indiv iduos de esta calaña debieran 
tener en cuenta que las personas-buenas 
nunca llegan a reunir capital , por cuanto 
son justos y no quieren nada de nadie. 
Y que más honrado hubiera sido,.si que-
rían enriquecerse, que habiesen tenido la 
valentía del «Temprani l lo»: que cogieran 
un retaco y robaran a los grandes capita-
listas y no al desgraciado que tiene que 
regar la t ierra con su sudor. 
JUAN M O N T E N E G R O . 
Bobadi l la y noviembre. 
Cha les grandes para s e -
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
se tas . Jerseys novedad pa-
ra señora, a 3.50 pesetas . 
B l u s a s para señora, a pre-
cios baratísimos. 
CASA LEON. 
La República va llegando a los pueblos, 
lenta, pero va l legando, pese a la oposi-
ción tenaz y fur ibunda del cavernario ca-
cique. 
Sus democráticos escobazos barren hoy 
aquí, mañana más allá, toda la lacra social 
de la ruin y derribada Monarquía; revuel-
tos en el polvo de esta basura van clérigos 
y magnates, señoritos pistoleros y viejas 
catequistas, nobles alcurniados exportado-
res de capitales y figurones palatinos v i l -
mente t ra ido res -
Todos van, poco a poco, quedando el i-
minados del antiguo guiñol monárquico-
dictatorial, que a toda costa se empeñan 
en sostener. Su oposición es terrible, y es-
te cacique rural es el peor de todos. Sus 
zalicadillas al noble campesino son inicuas 
y de la peor especie. No le importa perder 
parte de su cosecha con tal de sabotearle, 
y se emplea a fondo con su dinero para te-
ner de mampara y de lacayos a determi-
nados individuos que primero son sus es-
clavos y más tarde sus victimas. Da reu-
niones en sus casonas, y puerilmente r i -
dículo—mas rabioso realista—canta a co-
ro en unión de otros primates y de la ine-
vitable niña cursilona la asquerosa «Mar-
cha Real». 
Celebra concil iábulos ante el menor 
acontecimiento, y allí, dentro de la «caver-
na», discuten sus planes y dictan sus órde-
nes. 
¡Qué cavernícola sabandija este cacique! 
T ú le conoces bien, lector, y sabes quié-
nes forman su camarilla y cuál es su ma-
driguera, ¿verdad? Viste palurdamente, 
atisba siempre desde el interior de su «cue-
va» y sale al anochecer con aire de miste-
rio y t ipo de conspirador de zarzuela; van 
de cubil en cubil sin olvidarse del consabi-
do paseíto por la iglesia, donde forma en 
sus escalinatas o porches el tr ibunal caci-
qui l y cavernario. 
T ú , lector, sabes también cuáles son sus 
dicterios, su rencor para esta gloriosa Re-
pública que ya debía de haberlos aplasta-
do de un pisotón como a cualquier cuca-
racha. 
Ellos odian a la República porque ésta 
le ha dado al pueblo lo que es del pueblo, 
y porque ella dará al obrero lo que es su-
yo; la t ierra; y no pierde lugar para hacer 
patente su desprecio, bien, no izando la 
enseña tr icolor en lugares oficiales, bien 
escamoteando cuanto puede las disposi-
ciones del Ministerio del Traba jo , o bien 
consintiendo que un fantasmón de negra 
sotana y de peores sentimientos toque co-
mo un endemoniado las campanas y rom-
pa el buen gusto de la calle con unos pen-
dones desflecados y descoloridos y con el 
antipático y molesto canto funeral de los 
sicarios de la Iglesia. 
Y eso que se saben, o deben de saberse, 
un párrafo del artículo 27 de la Const i tu-
ción que dice: «Las manifestaciones públ i -
cas del culto habrán de ser, en cada caso, 
autorizadas por el Gobierno». 
¿Ha pedido usted señor alcalde, alguna 
vez, este permiso a la autoridad guberna-
tiva? Nunca, y en cambio deja que cantu-
rreen a su gusto, vestidos grotescamente 
de payasos y nos hagan retroceder con sus 
manifestaciones externas de una liturgia 
covernaria a un pueblo del interior del 
Congo. 
Señores caciques, señores clérigos, ú l -
timos monárquicos sin rey, la República se 
acerca, está encima ya y es inúti l que pre-
sentéis resistencia; llegará y será inexorable, 
y antes de eso, lo mejor que podéis hacer 
es marcharos a darle compaña a los «po-
brecitos» veraneantes de la Guinea o a 
vuestro rey sin corona, que allá en Fontai-
nebleu añorará sus cacerías y sus orgías 
con aquel dictador y generali l lo de fanfa-
rria. 
Idos, o respetar de buena fe esta Repú-
blica que trajo el esfuerzo desesperado del 
pueblo. 
Así, que señores de la «Caverna»; más 
República, más Constitución y dejarse de la 
burda imitación de meteros a conspirado-
res de opereta, que la verdad, os sienta 
muy mal a vuestras siluetas rurales. 
RAFAEL TORRALBA. 
: •» » » : 
DE C U E V A S B A J A S 
Un pueblo que olvida sus 
deberes de clase 
Jóvenes, a vosotros van dir igidas estas 
mal trazadas líneas, porque es vergonzoso 
y denigrante que un pueblo como Cuevas 
Bajas con tanta miseria como hay en vues-
tros hogares, no meditéis un momento en 
encontrar una forma en que cambie vues-
tra situación estúpida y miserable. 
¿No os dáis cuenta de estas miserias, 
permitiendo que a diario sigan cometiendo 
esta burguesía reaccionaria, malvada y ca-
vernícola, toda clase de infamias e injust i-
cias contra todos vosotros y en particular 
contra aquellos, que por ser hombres que 
luchamos por la emancipación de todos 
los opr imidos no nos ofrecemos y humil la-
mos, a que se burlen sarcásticamente y al 
mismo tiempo nos exploten inicuamente 
hasta exprimirnos la última gota de sangre? 
Si pensárais en serio en estas cosas, no 
habría necesidad de repetiros tantas veces 
lo mismo, pero no nos cansaremos ni ceja-
remos, un momento, para orientaros por el 
verdadero camino que hemos de seguir to-
dos los hambrientos y opr imidos. Es preci-
so, se hace necesario que todos os llenéis 
del mismo entusiasmo y rebeldía que ya 
habéis dado prueba antes, y volváis a 
nuestra querida casa del Pueblo, donde os 
aguardamos y os recibiremos fraternalmen-
te con los brazos abiertos, y así todos-jun-
tos poder luchar por nuestras reivindica-
ciones y por un mañana más justo, más 
humano y más equitativo que el presente. 
Compañeros: ya es hora de que os va-
yáis desengañando que desunidos y aisla-
dos, siempre seguiremos siendo carne de 
esclavitud de los zánganos capitalistas, sin 
entrañas y sin sentimientos humanos, aspi-
rando a que sigamos de tal manera, porque 
saben que mientras nosotros no formemos 
ese frente único, como un solo hombre y 
estemos dispuestos en todos los momentos 
a la lucha social, tendrán asegurados todos 
sus privi legios, todas sus riquezas y todas 
las comodidades. Y en cambio nosotros, 
los que todo lo producimos, tenemos co-
mo único pago el desprecio de esa encana-
llada burguesía, el hambre y la miseria co-
mo inseparables compañeros, enseñoreán-
dose en nuestros hogares. 
Por lo tanto os hacemos este l lamamien-
to como única forma de terminar con esta 
vida miserable y de dar la batalla a esta 
burguesía despótica y cr iminal , insaciable 
de sangre proletaria y a la que hay que 
arrebatarle todo su poderío, reduciéndola 
a la impotencia ante el formidable empuje 
del pueblo proletario que harto ya de su-
frir humillaciones y soportar por más tiem-
po esta vida andrajosa, esclava y misera-
ble, rompa con rabia vir i l y con gesto 
espartano las cadenas opresoras, destro-
zando con ellas el cráneo de todos los ju-
das, verdugos y tiranos. 
¡Compañeros, unámonos todos los des-
heredados, todos los explotados y todos 
los oprimidos, para poder lograr en un es-
fuerzo poderoso, derrumbar esta sociedad 
caduca y en su lugar implantar otra, donde 
impere la Justicia, la Igualdad y la Frater-
nidad! 




Leed y propagad LA RAZON 
AL E X C M O . A Y U N T A M I E N T O 
Sobre una escuela en 
Puerto del Barco 
En una de las sesiones celebradas por el 
Excmo. Ayuntamiento en el mes de mayo 
últ imo, nuestro cantarada Vil lalba, hacién-
dose eco del sentir de los vecinos del ane-
jo de Puerto del Barco, pidió que en dicho 
anejo se estableciera una escuela mixta, 
donde recibieran educación primaria cer-
ca de un centenar de pequeñuelos que des-
graciadamente hoy carecen de ella. 
No fué aquella una moción de esas que 
se llevan al Ayuntamiento buscando un 
efecto en la galería: fué un gri to estridente, 
fué una súplica angustiosa de los vecinos 
de Puerto del Barco que repercutió en el 
corazón de Vil lalba, que desde su escaño 
edil icio repitió lo mismo que a él le pidie-
ron. «Queremos una escuela», dijeron 
aquellos parias; y esa petición les dignif i -
có. Se olvidaron aquellos infelices en aquel 
momento de sus estrecheces, de sus mise-
rias, de que no tenían trabajo, que vivían 
en humildes chozas, tan inmundas que aun 
ni ese nombre merecen; que en aquel po-
blado no tienen luz, que una fuente que 
existe está falta de toda seguridad sanita-
ria, que no tienen beneficencia a pesar del 
estado de miseria en que viven, ni carrete-
ras que los ponga en comunicación con el 
progreso de los pueblos, ni un mal camino 
vecinal que los una con esta ciudad, a cu-
yo Ayuntamiento contr ibuyen. Y sólo pi-
dieron una escuela. 
¿Cabe mayor humildad? Estos vecinos, 
en su mayoría no saben leer ni escribir, ca-
recen de la más rudimentaria instrucción, 
han visto transcurrir sus vidas sumidos en 
la ignorancia, olvidados de los poderes pú-
blicos, deshechos, destrozados, y com-
prenden que a su falta de cultura ha obe-
decido que hayan estado explotados, 
siendo juguett; de unos ambiciosos que 
sólo se acordaron que en un rincón de la 
sierra antequerana había unos cuantos es-
clavos, útiles para la explotación humana, 
o unos cientos de votos que ayudaran a 
sacar triunfante a algún polí t ico más o me-
nos famoso. 
Y como a pesar de todo lo comprenden, 
por eso más que a sus necesidades acuden 
a remediar las necesidades de sus hijos, 
evitando de esa manera que estos niños 
puedan ser tan esclavos, mañana,, como 
ellos lo son hoy. 
Pero la República, que ha venido a sub-
sanar errores, que quiere remediar injusti-
cias, que anhela hacer una España nueva, 
debe de no desoír aquella petición, crean-
do una escuela en aquella Barriada. Es un 
caso de conciencia y de justicia. 
El Ayuntamiento de Antequera debe de 
llevar a sus presupuestos la cantidad nece-
saria para construirla, debe de crearla por 
amor a aquella niñez abandonada, pues de 
no hacerlo no debemos de olvidar que de. 
los actos punibles que puedan cometer 
cuando sean mayores no serán sólo ellos 
los responsables, toda vez que quienes tie-
nen la obl igación de moralmente irlos for-
mando para que sean útiles a la patria y a 
la humanidad, los abandonan, dejándolos 
incultos y analfabetos. 
Puerto del Barco necesita una escuela. 
Si de lo presupuestado para enseñanza no 
alcanza para crearla, restrínjanse los gas-
tos en los capítulos de festejos, de impre-
vistos, de subvenciones e inclusive de los 
mismos capítulos de enseñanza para la ciu-
dad; acórtese aunque sea de las subven-
ciones de casas para los maestros nacio-
nales de la local idad, que de seguro que 
éstos lo verán con agrado, siempre que 
esas pesetas que no vayan a percibir sean 
invertidas en crear una obra beneficiosa 
en bien de la cultura. 
Sea como fuere, el Ayuntamiento de 
nuestra ciudad, compuesto hoy por hom-
bres de probado amor hacia la cultura, de 
hombres del pueblo, de catedráticos y de 
capitalistas, no deben de olvidar que el en-
grandecimiento de nuestra sufrida patria 
se espera de la cultura de sus hijos, y por 
eso debe de llevar a lo más intrincado y 
agreste de la sierra un maestro, que será 
un apóstol entre aquellos campesinos, que 
esparcirá la semilla del bien, que inculcará 
a aquellos chicos y grandes el amor de 
unos a otros, y sobre todo será el heraldo 
de una nueva generación que en su día ha 
de ser la pregonera de este Ayuntamiento, 
que reparó un o lv ido, haciendo una obra 
de misericordia: «enseñar al que no sabe». 
De la cultura del ilustre Ayuntamiento 
deésta así lo espera ADRIÁN CARGO. 
•Impermeables pluma a 15 pe-
setas. Impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 
25 ptas. Paraguas a precios in-
creíbles. 
CASA LEÓN. 
De interés para los propietarios 
Según ordena el art. 69 del Reglamento 
provisional de movil ización del Ejército, 
todos los propietarios de cabezas de ga-
nado caballar, mular, asnal y bovino, así 
como los de carruajes de tracción animal, 
automóviles, camiones, motocicletas y b i -
cicletas, están obl igados a presentar decla-
ración e inscribirlos en el Negociado co-
rrespondiente de este Excmo. Ayuntamien-
to antes del día 15 de diciembre próximo, 
pues transcurrido dicho plazo sin haberlo 
efectuado, o al hacerlo falseen su declara-
ción, incurrirán en la multa de 25 a 500 pe-
setas, siendo requisados en primer lugar 
sin derecho a indemnización, según deter-
urina el art.0 75 de las referidas instruccio-
nes. 
AGRADECIMIENTO 
— ^ ¡ y t ^ r 
Nuestro compañero Villalba nos niega 
hagamos público su agradecimiento ha-
cia cuantos camaradas y amigos se han 
interesado por su estado con motivo de la 
intervención quirúrgica a que fué some-
tido. 
Con mucho gusto cumplimos el en-
cargo. 
Pidiendo la supresión del lo-
que de campanas 
La Juventud Socialista de Cuevas de San 
Marcos nos envía para su publicación el 
siguiente escrito: 
«Sr. Alcalde presidente de la Corpora-
ción municipal de esta Vi l la: 
La Juventud Socialista de esta local idad, 
en sesión celebrada en la noche del día 30 
del mes actual, entre otros acuerdos tomó 
el de dir igir a usted el presente escrito p i -
diéndole, con arreglo al párrafo cuarto del 
artículo 26 de la Consti tución de la Repú-
blica, prohiba el toque de las campanas o 
en su caso lo limite lo extrictamente indis-
pensable a los casos que las personas ca-
tólicas lo pidan, como en entierros, misas 
de difuntos, bautizos, etc. 
Lo que ponemos en conocimiento de 
usted para los efectos consiguientes, como 
es de justicia dentro de la democracia de 
nuestra República. 
Viva usted mucho años. 
Cuevas de S. Marcos, 31 octubre, 1932. 
Por la Junta Directiva, el secretario, 
FRANCISCO LÓPEZ». 
Boicoteando la República 
Nos ha visitado un obrero agricultor 
para denunciarnos que en el cortijo de 
Pinedilla, propiedad de cierto caverníco-
la antequerana, se entierro la aceituna al 
hacer las faenas de suelos, valiéndose de 
esta forma para no dar trabajo. 
Y como esto además de contraprodu-
cente es ilegal, llamamos la atención del 
señor Gobernador para que vea la forma 
de irle inculcando a estos boicoteadores 
una ideo más humanitaria, más justa, y, 
sobre todo, que se dén cuenta que hay 
una Autoridad que les obligará a ser 
más consecuentes y menos soberbios. 
• - • « ^ 
Porque decimos la verdad 
dicen que somos malos 
- é » 
Desde que se proclamó la República en 
España, los caciques mangoneadores de 
los pueblos andan de la Ceca a la Meca, 
sin saber adonde pararse para hacer legua. 
Aquí, en Humil ladero, están recurriendo a 
toda clase de mentiras y calumnias, ta-
chándonos de revolucionarios, y de q :e no 
queremos trabajar a todos los que perte-
necemos a la Unión General de Trabaja-
dores. 
Los caciques y caciquil los, viendo que 
hasta los más adictos han empezado a 
abandonarles, y reconociendo que su rei-
nado ha entrado en un periodo preagónico, 
han empezado a propagar entre los hom-
bres menos cultos la reconocida monserga: 
«¡Con lo bien que podiamo-; vivir todos 
en paz y gracia de Dios! ¡y que por unos 
cuantos sinvergüenzas se vea el pueblo asi! 
Sinvergüenzas, ¿eh? ¡Cuánto más sinver-
güenzas son los que durante tantas gene-
raciones se han enriquecido con el sudor y 
la sangre de nuestros antepasados, y aho-
ra porque estamos dispuestos unos cuan-
tos a mirar por el bien de los trabajadores 
y a exigir que se les den todos sus dere-
chos, ya somos malos y se nos persigue in -
justamente! 
Ningún remordimiento nos detiene. Al 
contrario, tener enemigos nos alegra, por-
que así podremos demostrar al pueblo en-
tero que se nos tiene tanta rabia porque 
decimos que quieren tener a obreros y co-
lonos prisioneros en sus redes, para seguir 
abusando a su capricho y hacerles ver con 
argumentos falsos lo peligroso que es pe-
dir un jornal o hacer la revisión de contra-
tos de las tierras que ellos les tienen dadas 
en arrendamiento. 
¡Obreros que trabajáis la tierra con vues-
tros propios brazos! Acudid a nuestras filas 
y dejad solos a todos esos caciques que se 
creen con tanto poder, que yo tengo la se-
guridad de que no han de llegar a ningún 
lado, porque vosotros sois el número y la 
fuerza. 
¡Adelante, trabajadores! Luchemos todos 
juntos hasta conseguir extirpar esa carco-
ma loedora que se llama caciquismo rural 
y que tan inmensos estragos ha ocasiona-
do en nuestro pueblo. ¡Compañeros, ade-
lante! hasta que consigamos hacer de un 
pueblo esclavo y explotado, un paraíso 
donde solo se respire l ibertad y justicia. 
¡Viva la Unión General de Trabajadores! 
¡Viva la unión del proletariado! ¡Abajo la 
esclavitud! 
JOSÉ MORENO. 
Humi l ladero, noviembre 1932. 
V INO de José M.a de Toro de la Palma del Condado P e d i d l o en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
Contestando a una invitación 
Señor Presidente de la Sociedad dé can-
teros, arrieros y picadores de piedra. 
Muy señor mío: Recibo su atenta invita-
ción para el día 20 del corriente al objeto 
de asistir a una reunión a la cual asistirá, 
según me dice, mi estimado amigo y com-
pañero don Antonio García Prieto, al que 
tanto estimo y respeto y a quien tanto te-
nemos que agradecer los trabajadores an-
tequeranos. 
Pero le hago presente que ni yo como 
presidente, ni ningún afil iado a la Socie-
dad de Maestros Barberos, podemos asis-
tir a actos como al que nos invita, aun sin-
t iéndolo mucho, porque tenemos educa-
ción obrera y nos brota la dignidad, y re-
cordamos las ofensas que recibimos en la 
sesión del dia 10 del corriente, en el local 
de la Sociedad de Agricultores, a la que 
fuimos invitados por el ex compañero Jo-
sé García Ortiz, sesión a la que concurrie-
ron 16 entidades obreras de Antequera y 
en la que fuimos tratados de patronos bur-
gueses, recibiendo palabras injuriosas co-
mo si fuéramos seres despreciables. 
Demás tenemos demostrado que somos 
honrados trabajadores y compañeros de 
los obreros de las sociedades de Anteque-
ra, que cuantas veces han pedido apoyo a 
esta Sociedad lo hemos prestado moral y 
materialmente, y además estábamos reco-
nocidos como obreros en cuantas reunio-
nes hemos asistido. 
Comprendimos al recibir las ofensas ex-
puestas que se trataba de contentar a un 
ex compañero nuestro que se cambiaba la 
camisa. 
La Sociedad de maestros barberos de 
Antequera se ofrece a todos los obreros 
para servirlos y ayudarles en todo cuanto 
nos pidan én el progreso de las socieda-
des, como amigos particulares, pero no co-
mo obreros, toda vez que dicen no lo so-
mos. 
Como siempre, a su disposición su afino, 
amigo y s. s. 
R A M Ó N VIDA FERNÁNDEZ. 
Presidente de la Sociedad « E l Progreso». 
UN MITIN SOCIALISTA 
Organizado por la Juventud Soc ia l is ta de Anteque-
ra, hoy domingo, a las 6 y media de la tarde, tendrá lugar 
en la cal le de la Gloria, núm. 5, un gran acto de propa-
ganda socia l is ta , en el que intervendrán los camaradas 
Villarreal y Cristóbal Aguilar, de Málaga; García Prieto, 
Villalba y otros de la local idad. 
¡Obreros, obreras, no faltéis! 
En favor de un compañero 
Suscripción á favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 485.65 
Reunido entre suscripción y fondo de la sociedad de 
Canteros, en la semana anterior, 21 pesetas. 
Juan Carr i l lo Reina, 2 pesetas; Sebastián Podadefa 
Jiménez, 1; Sociedad de Canteros, 21.50. 
Los que siguen a 0 .50 cada uno.—Francisco Rebo-
la, Francisco Mora Berrocal, A . Carrasco Díaz, J. Por-
t i l lo García, A . Padi l la Or t íz , A l fonso López Rodr í -
guez, José González Pinto, M igue l García Burgos, M a -
nuel López Tr i l los, Francisco Valencia Escobar, Agust ín 
Padi l la Or t íz . 
Importa esta lista 51 pesetas que unidas a las ante-
Suma y sigue pesetas 536.65 
Artículo de punto alfpeso, ca -
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN. 
De Vilianueva de Algaidas 
Por segunda vez nos vemos obligados 
en esta entidad a coger la pluma para d i -
rigirnos a todos nuestros compañeros de 
los pueblos circunvecinos y hacerles ver 
las arbitrariedades que se cometen en este 
pueblo, por causa de unos cuantos caci-
ques saboteadores de la República e ínti-
mos amigos del «compadre de Sanjurjo», 
hoy jefe de Acción Republicana por el dis-
trito de Archidona, 
El cacique antedicho ha tenido por of i -
cio darle mítines cavernícolas a los suyos, 
para que nosotros estemos aún más t irani-
zados y explotados por esos seres sin con-
ciencia que gozan cuando ven enseñorear-
se el hambre en los hogares proletarios, 
que por el sólo hecho de pertenecer a la 
Sociedad Obrera son perseguidos y mal-
tratados por las autoridades a su mando, 
como si fueran reptiles venenosos. 
Así es, camaradas, que hay que poner 
coto a toda costa a tanta arbitrariedad, 
porque ha llegado la hora solemne de que 
fructif ique la semilla que en otros tiempos 
sembraron Marx, Engels, Jaurés, Pablo 
Iglesias, etc. 
De la forma que eso se consigue es por 
medio de la constancia en nuestros centros 
juveniles, dedicados a leer l ibros de nues-
tros maestros, para que en lo sucesivo nos-
otros que aun somos jóvenes no suframos 
la horrorosa explotación que aún padecen 
nuestros padres. 
J. GARCÍA Y F. G R A N A D O S . 
¡Abajo la guerra! 
1914-1918 
L a guerra imperia l ista de los años 
1914-1918 h a ocasionado las víctimas 
siguientes: 
12.996.571 hombres muertos. 
16.257.000 her idos. 
5.669.000 inválidos. 
E s decir , T R E I N T A Y C U A T R O MI-
L L O N E S N O V E C I E N T O S V E I N T I D Ó S 
M I L Q U I N I E N T O S S E T E N T A Y UN 
seres inuti l izados por la guerra . 
L u c h a r contra l a guer ra es un deber 
ineludible de todos los t rabajadores 
organizados, pr imeras víctimas de la 
avar ic ia capital ista. 
Correspondencia administrativa 
C A R T A O J A L : S. O . — L i q u i d a d a su suscripción 
hasta fin de año. 
M O N D A : F. V . — R e c i b i d o giro de 10 pesetas. 
B O S A D I L L A (Estación): M . del N . — A b o n a d a su 
suscripción hasta fin de año. 
F U E N T E P I E D R A : A . V . Q . — R e c i b i d o giro de 
3.25 que salda su cuenta. 
M A L A G A : P, C . B . — A n o t a d o como suscriptor 
desde 1.0 de noviembre. 
U B R I Q U E (Cádiz) : C . R. L . — I d e m . idem. 
C O R T E S D E L A F R O N T E R A : M . G . F .—Idem, 
idem. 
M E L I L L A : A . D . M . — I d e m idem, y pagado has-
ta fin de marzo de 1933. 
M O L L I N A . S. O .—Rec ib idas las 27 .20 pesetas 
pendientes. 
C U E V A S D E S A N M A R C O S : A . S .—Rec ib i -
das 6 pesetas importe de sus facturas de septiembre y 
octubre. 
Se prepara u n homena je de s impat ía 
al f i lantrópiGO pa t rono D. M a n u e l Luna , 
por l o b ien. . . ma lamente que se por ta 
con sus obreros, hac iéndo les f i rmar en 
b lanco un papel d o n d e él luego va c la -
s i f i cándo los por categorías. 
Excusado es dec i r que tan c r i s t i an i -
s imo señor p rocura aumentar la e x p l o -
tac ión de que hace v íc t ima al t raba ja-
dor , sin tener en cuenta el oc tavo m a n -
damien to . 
¡Y que no se va a f rotar de gusto las 
manos Pedro Bo te ro cuando este pez 
caiga en su barca! 
Mi 
Señor a lcalde: 
Ser ia muy conven ien te que un agente 
de los que dependen d e su au to r idad 
se diera una vue l ta p o r la Plaza de 
Abastos y vería que el u r ina r io al l í ex is -
tente es un ve rdadero foco de in fecc ión 
capaz de matar con sus miasmas a toda 
aquel la paciente vec i ndad . 
T a m b i é n nos d i cen , señor a lca lde, 
que por la Carrera pasa una acequia 
con aguas tan fét idas y sucias, que d a -
do los mosqu i tos y m ic rob ios que p r o -
ducen no seria ex t raño que antes de 
poco estén allí las ca lenturas a la o rden 
del día. 
As im ismo sería conven ien te , que de 
vez en cuando sal iera por las afueras de 
la pob lac ión a lguna pareja de guardias 
munic ipa les , pues los muchachos no 
dejan nada sano, y no hay ser d i v i no n i 
humano que los resista. 
m 
¿Se ha puesto en c laro ya lo ocu r r i do 
en la admin is t rac ión del Hosp i ta l hace 
un año con re lac ión a c ier to desfa lco 
descub ie r to? 
En este asunto , c o m o en muchos 
ot ros de carácter mun ic i pa l , nos huele 
a pegado. 
Y el pueb lo , mientras tanto , en la h i -
guera. 
®® 
T í r r i i i i i n . . . 
—¿Qu ién? 
— ¡Gente de paz! 
Una cr iada se presenta y pregunta : 
—¿Qué desea? 
—Ex t rae rme una muela . 
— ¿ C o n papel o con d inero? 
— P e r o , d ígame: ¿está el señor X? 
— V o y a p regun ta r—; contesta la do -
mést ica. 
M ien t ras tan to , p regun ta remos tam-
b ién nosot ros : ¿Qué s ign i f ica eso de 
«con pape l , o con d inero?» El papel 
creemos que será el de la Benef icenc ia. 
¿Es que el d ine ro que el E x c m o . A y u n -
tamien to abona, para estos señores no 
t iene va lo r n i nguno? 
¿No es para que todo el m u n d o c u m -
pla con su ob l i gac ión? 
Pues s iendo así, hue lga la p regunta 
o la cr iada. 
S o c i e d a d d e S o c o r r o s M u t u o s 
Por la presente se cita a todos los afiliados de esta 
Sociedad y cuantos simpaticen con la misma, para que 
acudan a la junta general extraordinaria que se celebra-
rá hoy domingo, a las siete de la tarde, en la que hay 
que tratar asuntos de vital interés para t o d o s . — L A D I -
R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s b a r b e r o s 
P o r la presente se cita a todos los afiliados a esta en-
t idad para el martes, día 22 del corriente, a las nueve 
de la noche, para darles cuenta del fallo del Jurado 
M i x t o , referente al cierre de nuestros establecimientos. 
Se suplica no fa l ten .—El secretario, A N T O N I O 
M O L I N A . 
F e d e r a c i ó n d e M e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta organización, para el próximo martes 
dia 2 2 , a las ocho y media de la noche, en su domici l io 
social. 
Se ruega la puntual asistencia por tenerse que tratar 
asutos de gran interés para la organización. 
Despreciad a los traidores de nuestra S o c i e d a d — L A 
D I R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e O f i c i a l e s 
d e B a r b e r í a . 
Se cita a todos los compañeros para que concurran el 
martes 2 2 , a nuestro domici l io social Peñuelas, 25 , para 
tratar asuntos de interés. 
Se ruega la puntual asistencia. 
E n el próximo número serán publicados los nombres 
de los ex compañeros que están alejados del seno de 
nuestra sociedad, por morosos y traicioneros de la causa 
de los t raba jadores .—LA D I R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e Z a p a t e r o s . 
Siguiendo esta Sociedad sus normas de compañeris-
mo, y en v i r tud a que la semana pasada comparecieron 
una mayoría casi absoluta de compañeros a hacer efecti-
vas sus cuotas atrasadas, se requiere por últ ima vez a 
los que aun no están al corriente para que cumplan es-
te requisito, haciéndoles saber que se cumplirán las ad-
vertencias que se hicieron de dar de baja a los morosos, 
publ icando sus nombres en este periódico y comunicar-
lo a todas las sociedades obreras. 
Esta Sociedad espera que estos compañeros sabrán 
corresponder como hombres conscientes, evitando de-
terminaciones enojosas que nosotros seríamos los pr ime-
ros en l a m e n t a r . — L A D I R E C T I V A . 
